La larga vida de los títeres La historia del títere es muy antigua. Los primeros títeres eran siluetas de piel de búfalo o de cordero, recortadas y caladas que se proyectaban como sombras. Mucho tiempo antes de Cristo, los chinos usaban muñecos para las ceremonias religiosas y también para divertir a los niños. De allí los títeres pasaron a Turquía y a África, los adoptaron los egipcios, la civilización griega y el imperio romano.
Los romanos llamaban a sus títeres simulacra. Eran  marionetas manejadas por una barra, muy parecidas a las que todavía hoy pueden comprarse en los puestos de las ferias populares italianas.

Nápoles, y luego Sicilia, heredaron las marionetas romanas y las hicieron más grandes, talladas en madera con gran realismo. En  Sicilia, las marionetas tienen características muy especiales. Sus técnicas son únicas y la perfección artesanal las ha convertido en una manifestación folclórica de la isla. Se las conoce mundialmente como los “Puppi sicilianos”. Las obras representadas son, preferentemente, gestas: vidas heroicas y grandes batallas en episodios que continúan de función en función.

En la Edad Media, las representaciones de títeres solían estar a cargo de grupos de saltimbanquis, artistas callejeros que recorrían los pueblos haciendo juegos de manos, danzas, cantos y equilibrio al son de la música de flautas y tambores. El público recibía estas representaciones con gran júbilo; se extasiaba escuchando las andanzas de caballeros y los lamentos de damas encerradas en altas torres.

En Italia, los títeres llegaron a ser muy populares; algunos personajes se repetían en una y otra obra hasta llegar a tener su propio carácter. Así nació Pulcinella –Polichinela en español–, un muñeco que representa a un bufón con el cráneo afeitado, una doble joroba y una nariz ganchuda.

Los primeros Pulcinella eran malvados; representaban las peores cualidades del alma humana.

Pulcinella es charlatán, orgulloso, glotón, tiránico, burlón, cínico y libertino. Golpea a su mujer, a sus hijos, al perro, al vecino, a los acreedores, al comisario... Es mal esposo y mal padre de familia.

No ama a nadie ni desea ser amado.

En Nápoles, Pulcinella se vuelve “napolitano” y se transforma en un mozo alto, erguido, vestido con camisa blanca, pantalón amplio y fruncido sostenido por un cinturón de cuero en el que lleva un sable de madera. Suele usar un antifaz negro, barba y bigotes grandes, un casquete blanco y un sombrero gris con amplias alas levantadas en cada lado.

Los títeres llegaron a España de la mano de los juglares que, además de cantar, tocar instrumentos musicales y componer poemas, sabían manejar títeres. El Polichinela español, nadie sabe bien por qué, representa a los maridos engañados y pueden reconocerlo por el nombre de Don Cristóbal

Polichinela o Cristobita el de la Porra.

También así se popularizaron Arlequín, Pierrot y Colombina. En numerosas obras de la primitiva comedia italiana, variando los escenarios y las anécdotas, Arlequín y Pierrot se disputan el amor de la coqueta Colombina.

En el siglo XVIII nace en París Monsieur Guiñol, parlanchín y astuto, abogado de todos los pícaros. Guiñol se transforma hasta tal punto en el protagonista de los títeres que se suele llamar Teatro de Guiñol al lugar donde se representan las obras. En 1795, Guiñol aparece por primera vez en una calle de Lyon. Se cuenta que su creador, Laurent Mourguet, era vendedor ambulante y utilizaba el muñeco para atraer a los clientes. Guiñol es un títere de guante, una mezcla de Arlequín y Pierrot, ya que también desciende de la tradición italiana. Guiñol lleva una chaqueta de color, un sombrero de cuernos que a veces se transforma en un  bonete y una peluca con coleta. Cuando el muñeco tiene piernas, usa unas medias con rayas horizontales que las cubren totalmente.

Guiñol juega malas pasadas a la gente rica, a los gendarmes, a las autoridades... Se ríe de todo y cree que todo se arregla con un poco de buen humor; es un pícaro que a veces recibe palos, pero que muchas veces también los da.

Se sabe que Hernán Cortés trajo a América entre sus tropas a dos juglares titiriteros. De modo que la tradición titiritera llegó a estas tierras muy tempranamente junto con los españoles.

En nuestro país se instalaron muchos inmigrantes italianos y parece que fueron ellos quienes representaron las primeras obras y crearon los primeros teatros de títeres en diversas ciudades.

En la actualidad, el títere sigue vigente y se recrea con técnicas nuevas: el teatro negro, la pantomima de manos... Se pueden encontrar a los títeres en una sala de espectáculos, en las plazas y en las escuelas.

El títere, que en apariencia es un muñeco, en su esencia es un personaje. Un personaje teatral. Y de esa manera hay que tratarlo.

